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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	El valle del amor – Un lugar para decir adiós

	(Valley of Love, Francia / Bélgica - 2015)


Dirección: Guillaume Nicloux. Guión: Guillaume Nicloux, David H. Pickering (traducción). Dirección de fotografía: Christophe Offenstein. Montaje: Guy Lecorne. Sonido: Pierre Choukroun. Elenco: Isabelle Huppert (Isabelle), Gérard Depardieu (Gérard), Dan Warner (Paul), Aurélia Thiérrée, Dionne Houle (anciana). Producción: Cyril Colbeau-Justin, Jean-Baptiste Dupont, Serge Hayat, Genevieve Lemal, Sylvie Pialat, Benoît Quainon, Catalina Restrepo. Producción ejecutiva: Patrick Batteux. Productoras: Les Films du Worso, LGM Productions, Scope Pictures, France 3 Cinéma, DD Productions, Cinéfeel Prod, Cinémage 9, Soficinéma 11, Cofinova 11, Palatine Étoile 12, Canal+, France Télévisions, Le Pacte, Centre National de la Cinématographie (CNC), Le Tax Shelter du Gouvernement Fédéral de Belgique, SCOPE Invest, NU Films, Distributo. Duración: 91’.
Este film se exhibe por gentileza de Lat-E Distribución
	El Film


El realizador francés Guillaume Nicloux es reconocido por sus historias raras, de giros inesperados y personajes que tienen un pie en la realidad y otro en la ficción. El valle del amor, su más reciente producción, mantiene la tradición. En la película, Isabelle Huppert y Gérard Depardieu, dos glorias de la actuación francesa, interpretan a una pareja de actores que hace tres décadas se ha divorciado. Sin embargo, y en contra de su voluntad, deciden cumplir el último deseo de su único hijo, que se suicidó seis meses atrás: seguir las instrucciones que dejó en una carta, para que los dos se reencuentren en el Valle de la Muerte en California.

La cinta es un drama complejo en el que brillan Depardieu y Huppert.

Ella aceptó de inmediato, porque ya había trabajado conmigo en ‘La religiosa’ (su película más conocida en América Latina y nominada al Oso de Oro en la Berlinale del 2013). Con él fue distinto, difícil, porque el papel estaba pensado para un actor inglés, con quien no se llegó a un acuerdo. Así que Depardieu llegó al proyecto cuando estábamos avanzados.

La trama va revelando las pesadas cargas de cada uno de los padres, culpas y hasta enfermedades...

Para mí, el eje central del filme es el amor, más allá de esos temas. Se centra en la posibilidad de que dos personas, 30 años después de haberse amado, puedan reencontrarse a través del duelo y que el romance pueda resurgir a partir de ese punto.

¿No es un poco perverso que un hijo programe su muerte para confrontar a sus padres?

Sí. Aunque depende de lo que cada espectador interprete de ese acto, a algunos les podrá parecer terrible, a otros, no tanto.

Usted acostumbra a abordar en su cine temas como el sometimiento y la rebeldía femenina (ya lo hizo en La religiosa).

Es cierto. Lo que más me interesa es contar cómo las mujeres, aun estando sometidas a una hegemonía, pueden sobreponerse a esa opresión.Conocer el destino de esas mujeres es muy importante para mí y revelar la forma como construyen su emancipación. Cómo superan su inferioridad.

Ha hecho mucho drama, pero, ¿qué tipo de proyectos le gustaría hacer?

A mí me gusta trabajar con espontaneidad, no tengo temas preferidos sino que cuando aparece algo que me atrae, lo trabajo. Por eso hago comedia negra o drama por igual. Por estos días, estoy terminando el montaje del filme El final, de nuevo con Gérard Depardieu, acerca de la guerra indochina.
(Entrevista al realizador extraída de http://www.eltiempo.com)

Pasaron 35 años desde que Isabelle Huppert y Gérard Depardieu filmaron la notable Loulou, de Maurice Pialat, pero nunca es tarde para el reencuentro en pantalla de dos figuras insoslayables de la mejor historia del cine francés. El responsable de semejante proeza fue el guionista y director Guillaume Nicloux, quien construyó en El valle del amor una película a la medida de ambos intérpretes. Tal es así que Huppert y Depardieu son -en la ficción- Isabelle y Gérard, dos estrellas que alguna vez estuvieron casados y se reúnen en el Death Valley de California (la zona desértica donde Michelangelo Antonioni rodó Zabriskie Point) a pedido de su hijo Michael, un fotógrafo gay que se ha quitado la vida seis meses antes y les ha dejado una carta para que ambos acudan a una cita en la que -asegura el suicida- él miso aparecerá. Así de absurda, incómoda, metafísica y existencial es la propuesta del prolífico realizador de La religiosa y El secuestro de Michel Houellebecq.
A pesar de ser una película sobre el dolor, la culpa, la decadencia y la pérdida, El valle del amor también es sobre el amor, el reencuentro, la espiritualidad y la redención, en la que tanto Depardieu como Huppert se permiten varios momentos de humor bastante logrado y, sobre todo, de autoparodia respecto de sus propias carreras y de su lugar como intérpretes (sobre todo cuando son abordados por turistas estadounidenses en las instalaciones del resort donde se instalan).

La imponente presencia de la dupla Depardieu-Huppert hace de esta tragicomedia un film digno y entrañable.
(Diego Batlle, extraído de www.otroscines.com)

Desde Loulou (1981), de Maurice Pialat, que Isabelle Huppert y Gérard Depardieu no aparecían juntos en una misma película. Son casi dos monumentos del cine francés, y son el principal atractivo de esta tragicomedia que los tiene como protagonistas. El filme de Guillaume Nicloux abre con un extensísimo plano secuencia siguiendo de espaldas a Isabelle (los personajes se llaman como los actores) caminando por un motel, un resort polvoriento de California. Allí ha ido Isabelle, y también su ex marido, Gérard, por expreso pedido del hijo que tuvieron juntos, y que se ha suicidado.

Y allí están, en pleno Valle de la muerte -donde Michelangelo Antonioni filmó Zabriskie Point-, con un calor insoportable, cumpliendo la promesa. Seis meses atrás, Michael, que era un fotógrafo gay, les dejó una carta a cada uno, tal vez cuestionando que lo hayan abandonado un tanto siendo niño. Y a la vez que les sugiere lugares, puntos de visita estratégicos en el Valle, les asegura que se aparecerá allí, ante ellos en pleno desierto.

La trama entra como a una batidora en la que se entremezclan la culpa, lo metafísico y el dolor, pero también el humor y ese solazo intolerable que hace transpirar como nunca al obeso Depardieu, y deja marcas en ellos.

Bien dicen que a veces hay que creer o reventar, y en El valle del amor ocurren cosas extrañas. ¿Acaso Michael ingenió esa idea de que sus padres se reúnan para que hagan una catarsis que se deben desde hace muchos años? ¿En verdad puede aparecerse ante ellos, o será sólo una cuestión de venganza? ¿Están acaso drogados? Sí, definitivamente hay algo de David Lynch merodeando -sólo merodeando-, con una Huppert con carita de asco, desaprobándolo todo, y un Depardieu que parece ganarle la pulseada esta vez a la estrella femenina. Porque El valle del amor es –son- ellos dos.

El hecho de que los personajes se llamen como los intérpretes, y que también sean actores de renombre en la ficción, no hace más que demostrar que es un filme hecho para ellos. Magistral el gag en el que un turista estadounidense reconoce a Depardieu, pero no recuerda su nombre, y hay qué ver cómo firma su autógrafo el actor de Cyrano de Bergerac.
(Pablo Scholz, extraído de www.clarin.com)

Seguramente, su principal gran atractivo y carta de presentación, es la de contar entre sus protagonistas con dos excelsos, prestigiosos y experimentados actores como lo son Gérard Depardieu e Isabelle Huppert. Este será el aspecto fundamental que impregna de una primorosa belleza espiritual al entramado simple y preciso que nos propone el film, ya que toda la historia que se nos presenta se abraza fuertemente al vínculo y relación que existe entre estos dos personajes. Una historia de amor y desamor, más bien cerca de un atractivo místico que de uno basado en los efectos, las explosiones y otros grandes sacudones típicos en otro tipo de cine.

Con marcado ritmo y tonalidad narrativa habituales en el cine francés, la película nos introduce en una posición privilegiada e intimista de la historia, ya que prácticamente nos transforma en un invisible tercero en discordia que tranquilamente podría estar en el mundo ficticio que se nos propone. Además, su construcción es curiosamente naturalista y paranormal, con una profundidad conflictiva muy compleja de tratar si se la traslada a nuestra realidad, ya que la historia se sitúa en torno a una ex pareja que ha perdido un hijo, y que éste le ha dejado una carta de puño y letra, con indicaciones precisas de dónde y cuándo se tienen que encontrar, juntos, si es que pretenden volver a verlo.

Sin lugar a dudas es una película que eriza y atrapa al espectador paciente, al curioso, al que interpreta en cada encuadre una poesía propia sobre lo simple y compleja que resulta para todos la vida. Ideal también para quien guste masticar un entramado atractivo y enigmático, impregnado de diálogos y gestos profundamente humanos.
(Extraído de http://cinefiloserial.com.ar/)
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